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Un tornero de Eibar 
FELIX MARAÑA 

L
A Feria de Durango ha entre­
gado a Juan San Martín la ar-
gitzaiola que testimonia el re­
conocimiento a la tarea calla­

da y abundante de este tornero de 
Eibar, intelectual y escritor autodi­
dacta. El reconocimiento a su labor 
cultural coincide en el tiempo con el 
que le tributa su pueblo natal, Eibar, 
al crear una beca de estudios históri­
cos que lleva su nombre, y cuyo jura­
do calificador ha estado presidido por 
el propio San Martín. A esa labor de 
investigación a favor de la cultura vas­
ca, que ahora se premia y se motiva, 
se ha dedicado de siempre San Mar­
tín. No ha hecho otra cosa que resol­
ver con afecto, talento y discreción esas 
labores de orden colectivo, que apenas 
si se tienen en cuenta, pero que tienen 
mérito mayor por hacerse sin esperar 
recompensa. 

San Martín (Eibar, 1922) es cono­
cido por sus múltiples facetas y activi­
dades, desde su juventud, y que se ex­
tienden a lo largo de las décadas de los 
cincuenta y sesenta con especial de­
dicación. No hubo jornada cultural 
donde no se sintiera la presencia y la colabo­
ración activa de San Martín. Era requerido pa­
ra dar conferencias, cursos, charlas, a lo largo 
y ancho del País Vasco, sobre literatura, lengua, 
arte, etnografía, lingüística, toponimia, cultura 
popular. La dedicación múltiple, rigurosa y ge­
nerosa, le ha valido la consideración y el apre­
cio de personajes de la cultura vasca, como de 
Barandiarán, Caro Baroja, Mitxelena, Celaya, 
Oteiza o Villasante, entre otros, con quienes tra­
bajó y colaboró en programas culturales. Por 
ello, San Martín tuvo el mismo afecto y consi­
deración de otro prohombre, Toribio Etxeberria, 
su paisano, el socialista y vasquista -no es in­
compatible- quien, en aprecio de su personali­
dad cultural y humana, dedicó a San Martín el 
poema Stonehengw'ko zabalian (Obertura de 
Stonehengw), que publicó en el libro Ibiltarit-
xanak (Poemas del camino). Volcado con el mis­
mo entusiasmo a la fotografía que a la investi­
gación histórica, o a la tarea de académico de 
la Lengua, San Martín ha sido el responsable 
durante varios años de la edición de la revista 
Egan (1983-1989), secretario de Euskaltzain-
dia (1967-1978) y vicepresidente de la misma 
institución en este último año. También ha in­
tervenido con el mismo entusiasmo en las cam­
pañas de alfabetización. 

Mas si todas esas tareas son ciertas, aunque 
no sean todas las que realmente ha realizado, a 
San Martín, prologuista de múltiples libros de 
cultura vasca, editados en los años sesenta, hoy 
no se le conoce o reconoce como poeta, como 
constructor de una línea lírica que, superan­
do el realismo de su época, y sin desdeñar la in­
timidad, compone versos de tono existencial, lo 
que le vale el aplauso de su amigo Aresti, de Mi-
kel Zarate, de Oteiza, entre otros. San Martín 
no sólo es el prologuista del más importante 
libro de Aresti, Harri eta Herri, publicado en 
1964, sino el hombre a quien Aresti sometía a 
criterio todo cuanto había de publicar. La in­
clinación por una corriente del pensamiento 
poético existencialista en Aresti, le viene de San 
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Martín. La obra poética propia de San Martín 
está en un libro de edición bilingüe, editado por 
Felipe Juaristi y quien esto escribe, en la co­
lección Poesía Vasca, hoy, de la Universidad del 
País Vasco (1998), con el título de Giro gori (Tie­
rra ardiente). 

San Martín, junto con Aresti, Azurmendi y 
Lasa, representan, en los años sesenta, las vo­
ces de los poetas que ponen el euskara en la 
modernidad lírica, superando, aunque recono­
ciendo, las enseñanzas de la tradición literaria, 
que representaban a su vez Lauaxeta, Lizardi, 
S. Mitxelena, Mirande u Orixe, pero contem­
plando, también, las poéticas de Otero y Cela­
ya. En 1965, Oteiza confeccionó una antología 
de la poesía vasca, encargándose de que esta 
fuera bilingüe, y en ella recogió poemas de Ares­
ti, San Martín, Azurmendi y Lasa. Oteiza es­
cribió un prólogo, que publicó luego en su libro 
Ejercicios espirituales en un túnel. San Martín 
se encargo de razonar aquella antología, que no 
vería la luz. 

Hay otra faceta de San Martín, insuficien­
temente ponderada. Su papel como introduc­
tor, como traductor y divulgador de poetas uni­
versales. Basta una relación de los poetas que 
ha traducido al euskara: Sydney Keyes, Maga-

li Helio, Tomás Meabe, Rilke, García 
Lorca, Jacinto Verdaguer, Dionisio Ri-
druejo, Boris L. Pasternak, Karel To­
mas, Juan R. Jiménez, Shakespeare, 
B. Brecht, Espriú, así como la traduc­
ción de las galaicas Coplas de Martin 
Codas. En el libro Giro gori se expli­
ca la andadura, que se concreta en­
tre 1954 y 1977. En sus poemas se ad­
vierten las gamas de su múltiple ex­
presión lírica, así como su sentido del 
humor. 

Hombre conciliador, ha ejercido a 
su vez funciones públicas. En 1978, 
director general en el Consejo Gene­
ral del País Vasco, y participa como tal 
en una tarea de asesoramiento y vigi­
lancia en la defensa del patrimonio ar­
tístico. En 1989 fue nombrado primer 
Ararteko, cargo en el que ha desple­
gado una intensa tarea social y cultu­
ral, a su vez, publicando libros, pros­
pectos y haciendo informes en los que 
priva su sentido universal de la cul­
tura y su afecto inconfundible por el 
País. San Martín es miembro de di­
versas instituciones, como la Eusko 
Ikaskuntza, R.S.B.A.P, Aranzadi y 

miembro de honor, como fundador, de Euskal 
Idazleen Elkartea (EIE) y Euskal Itzultzaileen 
Elkartea (EIZEI). Fue también colaborador y 
miembro de la dirección de Euskal Bibliogra­
fía, bajo la dirección de Jon Bilbao. Como Arar­
teko fue nombrado a su vez presidente del Ins­
tituto Europeo del Ombudsman (1994-1995). 
San Martín ha ejercido en diversas especiali­
dades industriales en su Eibar natal y más tar­
de prestó servicios en empresas de importación 
de maquinaria. 

En el C. D. Eibar colaboró desde muy tem­
prana edad. Ocupó diversos cargos, incluso el 
de presidente, y dentro de su organización so­
cial, estructurada en diversas secciones depor­
tivas, de manera inusual creó una sección de 
cultura, desarrollando la biblioteca y organi­
zando conferencias y cursillos. Su vocación de­
portiva ha sido el montañismo, practicado en 
todas sus modalidades. Fue monitor de la Es­
cuela de escala y alta montaña. Basta decir que 
ascendió al Naranjo de Bulnes por tres vías dis­
tintas, además de abrir nuevas vías en algu­
nas cumbres del Pirineo, recorrió prácticamente 
todo el macizo de Picos de Europa, Gredos y 
la cordillera pirenaica y gran parte de los Alpes. 
Participó en las expediciones espeleológicas a 
la sima de San Martín en Larra. En las publi­
caciones Pyrenaica y Munibe se recogen rela­
tos sobre estas actividades y la Federación de 
Montañismo le otorgó la medalla de plata al mé­
rito deportivo. 

Durante muchos años publicó artículos de 
difusión cultural y crítica literaria en diversas 
revistas y otras publicaciones, como la sección 
semanal bilingüe en el periódico Hoja del Lu­
nes. En sus correrías ha mostrado gran inquie­
tud por las artes y la etnografía; de hecho ha 
descubierto diversos yacimientos prehistóricos, 
identificado obras de arte, pero al mismo tiem­
po se ha preocupado en recoger cantares po­
pulares y trabajos artesanales. Toda su vida ha 
sido una constante búsqueda de cosas y prue­
ba de ello son, en gran parte, sus escritos. 


